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POEMA EN MI 38 CUMPLEAÑOS 

 

Hoy no es mi cumpleaños, pero podría serlo, 

podría celebrar aquí con ustedes un año más, 

confesar haber vivido casi sin darme cuenta, 

ansiosa y ciega, llena de ambiciones. 

 

Contarles sueños de valientes nostalgias, 

echar sobre mis hombros problemas de otros 

y escapar de cárceles donde me encerré yo misma. 

 

Podría huir de esta plaza pública, 

del examen, del nunca poder del todo. 

Ser niña y llorar y reír hasta de mi sombra, 

o crecer, cual árbol perenne, alejándome del suelo. 

 

Podría ir a la escuela toda la vida, 

aprendiz de la ciencia, anhelante del pupitre, 

amar el vacío y sembrar enredaderas, 

esperar el sol que acaricia la nueva mañana. 

 

Soy la que ven, la que no se ve, 

la que escribe y la que borra, 



la que camina despacio mientras aprende a correr, 

la que madruga aunque Dios no le ayude, 

la que te espera para ir acompañada, 

la que ama y no entiende, la que escucha y se calla. 

 

Soy mil madrugadas y esperas, 

un corazón fuerte y agitado, 

unos brazos robustos en un cuerpo sensible, 

una mujer indefinible que ya ha dejado de existir. 

 

 

Helena Trujillo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


